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El Soto del Rio 
1 y noticias», con la cual demostró bien cía- üar, porque el colega ya ba tenido directo-

Laaesiónque boy celebrará nuestro Ayun-
liiniienlo despierta extiaordinariointerésen 
lodo el inundo. Las últimas violentas dis
cusiones babidas en él, poniendo en anlece-

ramente que antes no era ésto y que enlon 
ees no era lo que antes. 

res que escribían en «Kl Motin». 
¿Con qué cara excomulgará ahora «La 

Los que escriben «La Verdad» serán todo Verdad» a los que le hacen sombra perio-

dentes á la opinión, llevan los pensamien-1 redactores. Y que esto no lo decimos á bu 
tos del lado de la justicia, reclamando que I mo de paja, vamos á probarlo 

lo católicos que quieran; pero lo que es el dísticamente?. Habrá que verlo, aunque 
pei'i dicoya no lo es tante , no sabemos si ̂  sospechamos que de ningún modo, porque 
por variación de ideales (aunque todo hace todo el mundo se rie ya de su puritanis-
prosumir que si) ó por compromisos de sus , mo. 

Con toda seguridad que, sin responder á 

se haga pronto luz en el asunto del Soto 
del Rio y que el sólo culpable del comien
zo del pleito, según previene taxativamen
te la ley, pague la suma que por bonora-
I ios é indemnización se reclama al Munici
pio. 

Lo que ha ocurrido en esto era de preveer 
y desde el primer momento se lo hizo pre 
senté el pueblo, que ya so spfcbeba que re 
caeria sobre él el mochuelo de las 90.000 
pesetas. La soberbia y el favoritismo reu
nidos, queriendo realizar un acto ilegal, 
cayeron dentro de lo penado en el Código y 

ahora se debaten por .aflojar las mallas de 
la red de la justicia, que cada vez aprieta 
más. Nunca hubiera sucedido asi, si, 6n 
vez de proceder al tun tún , por molestará 
pacíficos colonos, por salirse con una idea 
tonta de poderío, se hubiesen atendido las 
recomendaciones legales sobre el asunto, 
con las cuales, si estaba dentro de lo legal, 
el suceso babria ocurrido muy á salvo de 
la Corporación Municipal; pero á ciencia y 
paciencia de lo justiciero, con ímpetus ver
daderamente imponentes, pordejar bien sen
tado su pabellón como alcalde inflexible, el 
de aquella época procedió por si y ante sí 
y así le resulta ahora, que se halla en víspe
ras de ver las desagradables resultas de 
una intemperancia, si los conservadores 
proceden en la forma que es le justicia. 

El pueblo ha sido pagano en varias oca
siones ée las tonterías cometidas por sus 
autoridades y no puede continuar dejando 
que abusen de él. Los que llevaron al Mu
nicipio á las vergüenzas de un proceso, los 
que han hecho que lo condenen, los que 
después de cometer el hecho reprobable se 
lavan las manos á lo Pilatos, pueden irse 
forjando la idea de que esos 18.000 duros 
saldrán de su bolsillo particular, porque el 
Ayuntamiento no deba pagarlos y no los 
pagará, ya que en ese caso lus murcianos 
pueden baliflcar con palabra expresiva la 
conducta de sus concejales. 

Si alguien ha creído que el compadrazgo 
politieo va á salvar la Bituación, está .en 
un erroPi ¿Quién hizo y cómo se hizo el he
cho? ¿Lo ejecutó Danio á espaldas del Mu
nicipio? Si es así, que caiga la responsabi
lidad sobre él, llegándose hasta el apremio 
personaL Y si hubo algún concejal que 
autorizase tal enormidad, que comparta 
con el iniciador del proceso las responsabi
lidades, que la población no va á estar á 
merced del capricho de unos cuantos bue
nos señores, que serán muy estimables 
particularmente, pero que procedieron pé
simamente como autoridades. 

Ea la sesión de hoy se sabrá el ru mbo 
que tom^ el asunto y se podrá hablar cla
ramente, acusando también á los conser
vadores si, como se dice, vuelve á echarse 
tierra al asunto y nadie se ocupa de esa 
enormidad conocida por el pleito del Soto 
delicio, • hU'ñ\h'-^ni e(ññ\i- ^c 

Si el periódico hace alguna po'itiea, tie
ne que ser carlista ó integriata, únicas for-

nada, mañana dirá que es católico tan só 
lo... y lo hará el caldo gordo á los conser 
vadores, que son también liberales y por 

mas no pecaminosas dentro de la opinión ende, según ellos, anticlericales, con ley 
corriente entre ellos. El amorfismo dentro «fe Asociación y todo. 

¡Vaya con «La Verdad» 
lo tenia! 

y que callado se 

• • ^ • • ' 

P L U M A Z O S 

Los portugueses se divierten. 

de lo limitado es punto menos que imposi
ble, porque no se puede motejar como in
dependiente á un diario que no puede salir 
de un campo marcado. En ocasiones varias 
se le ha llamado de las dos maneras arriba 
indicadas y de ambos modos ha protesta
do, diciendo que era católico tan sólo. Pues 
bien: ¿católico qué? ¿Conservador? ¿Libe
ral? De ningún modo. Sería tanto como ex
comulgarse él misff̂ Q, 

«España Vieja», que no puede ser re- ' El aburrítmento, el cómplice de esa hu-
cusadocomo periódico radical, ha dicho manidad eminentemente europeizada que 
que los que no son carlistas ó inltísrialas^ se regocija solamente auando ha cometido 
son mestizos y que estos son los peores una barrabasada, ha hecho presa en los 
enemigos que puede tener la religión, por- po,-ÍMy«eaea. Nuestros buenos vecinos y 
que han hecho tales cosas que siempre la hermanos, vuelven ahora sus iracundos 
h .n perjudicado. desprepósitos contra el grueso soberano 

Y si son mestizos, es decir, que no perte- que convirtieran en tdélo hace tiempo. Ca
necen á ninguno de los dos partidos cita- ; bido es que á cosas como estas y nada má.<^ 
dos, ¿qué situación es la suya dentro de | incita el aburrimiento. En lugar de conten
ió apuntado? ¿No ser nada, es decir, lo que' tarse con el fracaso tremendo de la inten-
dice «La Verdad»? Esto no cabe dentro de'Uona franquista, quieren divertirse de ma
la cabeza de nadie, porque es una nega- ñera más agradable y duradera que po
ción de lo que dicen creer; pero ellos se em- j niendo de oro y aeul al pobre Maura /«si-
peñan en demostrarlo y variando el subtí
tulo de «católico» y luego defendiendo á 
loa conservadores—que quioren la ley de 
Asociación, según puntualiza «El Siglo 
Futuro»—caen de Heno en lo dicho por 
Sarda y Salvany en «El liberalismo es pe
cado.» 

Pero hay más. Ellos que son católicos 
debían conceder más atención á todo lo que 
hacen estos y no agitar tanto el botafumei-
ro en pro de los conservadores; pero no lo 
hacen. Habla Señantes, un joven diputado 
integrisla muy talentudo,y decuyo discurso 
diceu ios periódicos que «era digno de un 
jefe de partido por lo hermoso», y «La 
Verdad» calla; habla otro carlista, Díaz 
Aguado, muy valioso también, y «La 
Vsrdad», calla. 

Pero se cambian las tornas y habla La-
cierva y ya tenemos al periódico católico 
adjetivándolo; había Perea y hacü la mis
mo; siguen los conservadores, y lo mismo, 
con la agravante de que—silos dirán que 
por iuformacióu—publica diariamente loa 
telegramas «otíciales» de las Corles, siendo 
el «único» periódico en la provincia que lo 
hace. 

taño, haciendo todo lo posible por dastronar 
al Muy Querido don Garlos. Y—según pa
rece—, están á punto áe conseguirlo... 

La lógica, que á fuersa de ser halagüe
ña deja de favorecer á muchos por entre
garse toda entera á cualquiera, mostróse 
hasta aquí harto esquiva con los portugue
ses; raeén por la que han tenido que pres
cindir de ella nuestros hoy Uvantiscot ve
cinos para hacer su santa voluntad. Esa 
buena señora que algunas veces se muestra 
absurda para los que tienen raeón, les im
porta muy poco para divertirse á sus an
chas, siquier sea á costa de lo que es siem
pre lógico oficialmente. Piensan qua como 
hay varias maneras de apreciarla, del mis
mo modo se puede siempre obrar sin ate
nerse á ella en lo más mínimo. 

Ellos, como nosotros fueren bien parcos 
en la alegría, obligados á tal cosa por los 
que no hicieron en su vida más que diver
tirse. Veuillei dijo que en el mundo hay al-
guieit á quien no le guata que los demás 
gocen como él; sin quererlo se refirió á loa 
portugueses. Los gobernantes á estilo del 
Pombleut vodevilesco abundan en demasía 

5í,:;ua 
«La Verdad» liberal, n : 

«La Verdad» proHíbida 
«La Verdad», queá veces no sabe lo que 

dice, á veces ignora taa.bién lo que hace. 
Publicamos aquí una noticia desmintiendo 
la especie de que se hubiese vuelto conser
vadora, porque así lo creía el público, y 
ayer nos dedica un suelto—rectificación 
que no rectifica nada. 

Nosotros, aunque ella se ha empeñado en 
demostrar que pertenece á las huestes 
mauristas, siempre ¡hemos creído que era 
carlista, porque no sollama integrista; pe
ro de ahí á creer en su independencia polí
tica hay un abismo que nadie puede salvar 
y que nosotros menos que nadie intentare 
moa franquear. 

En su «primera» juventud, cuando el fa 
riseismo no había aparecido en aquella re-
díicción, «La Verdad» era y «e llamaba ca 
tólica, haciéndolo constar así por bajo ds 
su título; mas desde que la defensa del ca
tolicismo—al que nadie atacaba—dejó de 
rendir pingües ganancias y el periódico ex
católico comenzó á flaquear en ingresos, la 
firmeza de ideales dejó mucho que desear, 
y vergonzantemente, como se hacen esas 
cosas, el remoquete de «católico» fué sus-
|.ttuido por el de «periódico de información 

. .en Lusitania. Y si por ellos fuera, el culto 
Ademas, para que nadie crea en su cam- al sagrado aburrimiento se reglamentaria 

bio de postura, los redactores de «La Ver- meticulosamente, imponiéndose severos 
dad» se colocan en destinos oficiales giii-\castigosálos que lo 
cías al influjo c mservador, que los apoya Lt(íg ptiro... 
sin ningún género de dudas por ser «ca- \ Lo malo es que los portugueses no respe

tan lógicas ni Pombleut algunos y se deci-

infringieran. Lógica 

tólicos.» 

Así las cosas, sale el famoso artículo de-
íendiendo la jefatura «indivisible» de La-
cierva y al reconocer nosotros que no se 
había hecho conservador, en contra del pa
recer común, nos rectifica. ¿Y en qué sen
tido? Si nosotros dijimos que no es con
servador, á pesar de que tiene redactores 
colocados por los conservadores, y de que 
elogia á éstos y olvida á carlistas é inte-
griblas—únicos partidos políticos católicos, 
—y de qus pública «íntegros» los telegra
mas oficiales de Cortes, y d« que desmien
te (por m/brmactd») los lu mores de dos-
unión conservadora, ¿en qué sentido se 
puede tomar la rectificación? 

Con estas dudas nos explicamos por qué 
los católicos murcianos—ios que no deben 
favorecer á los conservadores—están di»-
gustados.con la marchando «La Verdad,» y 
puesto á explicárnoslo todo, nos explicamos 
por qué ya no es «periódico católico» y »i 
sólo de «información y noticias,» con lo 
cual, conforme eetá reconocido por su «cre
do» cae de lleno entre los periódicos que 
no deben leerse. 

Y si él reconoce—taxativamente se des
prende del hechodequitarle el remoquetede 
católico—que no lo es, resulta liberal, más 
ó menos conservador, pero liberal al fin. 
con lo cual entra entre los «imitadores de 
Lucifer,» según frase de León XIII, citada 
por «El Siglo Futuro.» 

Si aLa Verdad •> sigue como basta aquí, ya 
verán los «católicos» como váá llegar á pu
blicar novelas de Voltaire y que nosotros, 
«á los que no se puede leer», vamos á tener 
que defenderlos, cosa que no serla de exlra^ 

den á hacer lo que les viene en ganas. Aun 
á riesgo de fastidiar al Muy Querido don 
Carlos... 

NAZARIJ». 

Nuestro» Colaboradores 

DE ÜITERATÜRA 
Para el eximio Heliarte 

Con verdadero deleite y gran satisfac
ción de mi gusto he leído el regocijado artí-
culejo con que el sesudo H diarte p^^tendía 
pasar á la posteridad cegando en flor el 
plantel de literatos murcíanos. ¡Loado sea 
Dios! Hombres de tanto saber, do tal empu
je y de semejante coraje no nacen todos los 
siglos. Confieso ingenuamente que Heliarte 
me ha convencido, no ya de su profunda 
sabiduría, que eso es poco, sino de las estu
pendas teorías del supeiliombre, donosa
mente expuestas por Gener y Nietzche, y en 
las cuales se debe incluir modestaraen.e á 
á este denodado paladín del modernismo, 
que tan sin piedad cierra contra los pobres 
literatos murcíanos. Esto es, si Heliarte, 
Dante ignora.lo de la poesía, Cervantes 
desconocido de la prosa, nos da su venia 
para reconocer, fuera de su personalidad, 
alguna otra de literato murciano. 

Porque Heliarte ¡ay! como superhombre 
que es, no se digna en su modestia, que yo 
admiro, transigir con los pobretes que ma

nejamos la péñola en este bajo mundo. Es
te buen señor, en un instante de f inceridad 
arrasó con las letras murcianas, d<»jándo-
íios á todos muy convencidos de su ciencia 
infusa y de su inmensa v.dia com') prosa
dor y poeta talentudo...iiiédilo. 

Porque Heliarte suele obtener de tanto 
en tanto tal cual honesto favor de las se
ñoras musas, para pasmo, guía y norma 
de poetas y prosistas. Heliarte es hombre 
corajudo en lances do literatura—aunque 
gente ignara crea lo contrario—y super
hombre por contera. Ü3 no haber exis
tido un Dante, un Mülon, un llyron, un 
Shakspeare, un Cervunte.s, el inodedlísimo 
Heliarte nos hubiera indemnizado larga
mente de pérdida fau poco Sdusible. 

¿Que cuál fus la cauüa que movió al om-
nia(!iente Heliarte á extender la partida d e 
defuneión d» los iotelectuales murcianos? 
¡Ahí es nada! (¡tusa fué poierosa, que 
traí* desasosegado al mundo, que conmovía 
las esferas: unas pobres opiníonecí perdO a-
les, sin trascendencia nínguui, ¡e.^crítas al 
correr de la pluma, acarea del mo lernismo 
y publicadas en un simpático semanario 
local. Heliarte, como superhombre, no po
día pasar por alto tal osadía, aunque como 
literato de pan llevar no hiciese caso de 
ellas. Con esto le sobró para destrozarlos á 
todos. Es decir, á todos, na: á algunos. 
Porque Heliarte es compasivo y misericor
dioso. 

Tal voz por esta conmis-M-ación del crítico 
insigne, los lectoras de EL DÍMÓGRATA no 
saben ni pueden saber las peregrinas opi
niones acerca del modernismo del Sr. Solís. 
Y es esta omisión imperdonable en quien, 
como Heliarte, posee conocimientos univer
sales. ¡Cimntas cosas bellas nos hubiera 
podido decir de la liermoía teoría expuesta 
po re IS r . Solís! Porque para el Sr. Solía 
lo exlragado es la última palabra de lo ex
quisito y Echegaray y Galdós unos po
bres diablos que no sirven para descalzar 
(¡oído á la cajal).(l) á Baudelaire, Verlaine, 
Morice, Reguier, Vignier, Romacle, Mo
rsas, Ghil, Maeterlink, Pol-Rous, Peladan, 
Pablo Adam, Julio Bois, Mallarmé, V¡-
liiois de l'lsle-Adam, Rubén Darío, Armas, 
Ñervo, Villaespesa, etc., etc. (Ya ve Ha
llarle cómo también conocemos por acá á 
los dioses del señor Solis; dioses impres
cindibles en iodo escrito que huela á mo
dernismo). ¿Qué piensa Hiliarle de las opi
niones del Sr. Solis, merecedoras de ser ci
tadas como las de Jara y Campoy? 

Sí yo no temiese incurrir en oí justo eno
jo de Heliarte, ya que me salvé milagrosa
mente no pensando ni diciendo nada del 
modernismo en la revista «Murcia», le ro
garía que diese la vida de nuevo á los po-

•i bres literatos que murieron en su artículo 
de critica, ó que acabase da matar á todos 
ios que expusieron su opinión acerca del 
modernismo; parque salvo las del Sr. So
lís, que mereceu pasar á la posteridad, 
pues arguyen estudio y conocimiento de la 
literatura, las demás, por su ninguna tras
cendencia y por estar escritas al correr de la 
pluma, no diseu nada nuevo ni deben por-
petuarso en mármoles ni bronces. 

Perdóneuoá Heliarte. Nuestra iutelectua-
lidad no es, como la suya, a-jomoladaal 
oficio de supeibomore pisasanta ni senos 
alcaiíaan aq'uelíati cosas dei saber que á éi 
deben molestarle ya, de puro sur lautas. 
No iia,ocupa tíu nosotros y déjanos que vi
vamos en la iiusióu de nudsuas grandezas 
intelectuales, creyendo sinceramente en los 
talentos de Galdos y Echegaray y tiguráu-
douos que lo exlragado no vale nada. Como 
no somos superüombi'os, teutímos que pau
sar simpierntiuld como miseros mortales, 
din más ideas, norma y guia qae las que 
aún conservamos del estudio aprove
chado do la Literatura en las prosaicas 
cátedras del lustituto. No somos super
hombres, omuiscitíulo Heliarte, ni beuomos 
la inspiración eu las claras fueutes que cer-
cau y loUeau el Parnaso, y asi estamos 
sugtíloáá vulgutís prosaísmos y á decir 
louluuas que ini tau a los geuios 

Punuo SiNcHBz. 

isroT-A.s 
Más de lui^, máti de dos y más de ti-c* v«c« • 

nos han pieijiintado algmios señores por qué ua 
dsofamos nuda de la aiioniftiía que supone el qu« 
no se (a paguen unan uuanta« peeetM que ee les 
aileudaa por trabajos electoriUes, miautras qu^, 
•in nec«8idadde ello, ee gastan algunos cientos 
de pesetas en adquirir libros deteetablet, qu» ni 
aún se vendeiíaa como papel viejo. 

Hasta lo presente no hemos querid9 decir nadaf' 
porque cornpreiidiauíos que el Alcalde tendría al
tas y fundadas tazones para no pagar ese piqal 

o —95 peset is en total—y no queríamos estorbar» 
sus bellos y regeneradores proyectos, quu sin nin-
gdn género de dudas se encaminarían á fomentar 
la higiene y á dar mayor impulso á las obras de 
ornato y salubridad públftíBs. 

Pero es el caso que ayer l»«n vu«ito * )'(S>ftir 
nos lo misBat): ¿por qué no dicf n ustedes algt^ Y 
ya, como no vemos ningún propósito beneflcicso 
por ninguna part«, no sabemos á qué atenernos, 
no sea que el gast) de esa pico impida la couR-
trucción de algún matadero ó sea causa de <|ut np 
8 atiendan como es necesario algunas obligacio
nes. 

Sobre todo, que estando el Municipio en Vísp»:' 
peras da abonar la insignifioaute cantidad de 9# 
mil pesetas por el famoso pleito del Soto del Rio, 
no es cosa de que so arruine por esas 95 peseti-
ilas. ' 

Porque si se pagan ¿cómo ae abonan las 9O,00OT 

Hace bien, muy bien, pet^9cttsima^le^te bien 
el Ayuntamiento en hacer lo qne hace. 

Se notaba desda hiicn mucho tiempo la falta de 
una persona enérg ca al frente del Municipie y 
ahora que la tenemos echamos de naenoa la anti
gua y liolgKchona confianza qua reinaba en todo. 

Al no pagar al pico ese cauíple con «a deben 
otras cosas más importantes se adeudan y nadi^ 
se va á molestar por esa insigtiidcancia. 

Lo qne no parece b e 1 á e s o s señores que han 
trabajado en las elecciones, es que á ellos se lea 
queden á deber las pesetillas y ¿ los autores de 
libracoa insulsos, paridos á tropezones y á hurto 
de todo el mundo, se les paguen. 

Porque dicen que lo mismo cuesta escribir los 
nombres de los votantes que hacen V6U9e , j i , c l í 
nicas que no son tales. * " 

Los aniintes h tos sucesos emocionantes esta
rán de enhorabuena. Hoy, por lo qne indicaban 
los rumores, en el Ayuntamiento habrán dichos y 
tal vez hechos resunantes. 

Los 18.800 duros del pleito del Soto son muchos 
duros y parecen que van á iudigeatársela* á al
guien, que no debe de andar muy tranquilo,, por
que no es justo que el Municipio pague las intf i»-
peranciaa de nadie. 

A l a hora que escribimos esto, aunque persist» 
la creencia en la sesión borrascosa, corren rumo
res de componendas. 

¿Serán ciertos? Habrá que v-r!o. De todo* mo
dos hay alguien -jue hablará claro. 

• ¿^ r 

* * 
Cuau4o ya estaba eu las cajas el prece

dente artículo beuios recibido ima carta de 
nuestro queii.lo amigo y colaborador don 
Félix del Puüt lo, que muñaua daremos á 
la publicidad. 

Y perdone nuestro amigo el retraso que 
furzoáamenle tiene que sufrir su articulo. 

U) Amigo cajista: ponga aquí las cinco lineas 
de escritores moaernistas, que V. guarda como oro 
eu pallo para todo arlíoulo que hable del moder
nismo. 

i«FOHMACIÓN 0£ HIGIENE 

LA INFüGClON PÜR TELÉFONO 

L i vida colectiva y los medios de progre
so tienen, como todo, entre inmensas ven
tajas, numerosos inconvenientes. 

Perdonadme esta verdad de á folio, aun
que no soy Pedro Grullo. 

El teléfono, esa preciosa invención que 
tantas beneficios prqdqceá la, bumauidad-
es una terrible propaganda de entermeda 
des. Un receptor telefónico se pone eu con
tacto diariamente coa centenales de btttifs, 
que en ói depositan 1;* cp^eia reciente. 

Imaginad que emplea el aparato uno de 
esos individuos enfermos que llevan á flor 
de epidermis borribles púsluias... Os a pro, 
ximáis después vosolüós al 4ui*iáfc^ recep
tor y^os inoculáis el virus que dejó el enfer
mo, üe igual modo podéis recibir lúa mi
crobios de la tenía, del carbunclo, del t i 
tanos, del escama, de la viruela, de la.lepca, 
ó de ia rabia. 

¿Os estidña tan iácil peligroí ¿Creéii 
acaso que esos elementos ponzoñosos ne
cesitan largos expedientes p ú a atacar 
nuestro orsjanisiuu? ¿Ponsáis que les oues-
ta invadir uu cuerpo sauo lo que le cuesta 
á Maura el realizar la famosa revolucióa 
desde arriba? ¿No sabéis que basta un bis
turí mal inmunizado para infestar un bos-
pitallf ¿No babeis visto regimientos enteros 
invadidos de alopecia? Aún más, ¿no la su
fren personas observadoras de la bígieue, 
sólo porque una vez cayeron eu manos de 
un peluquero poco escrupuloso? 

Yo os citaría el caso de un guardia pari
sién que murió de un cbancro maligno, in
oculado en su mano por el arañazo de un 
apache á quién trato de arrestar; yo os < i-
taría el caso de aquella joven hermosa, at>-
solutacaente pura, atacada de cierto mal 

, vergonzoso, por haber bebido en el propia 


